EDUCACIÓN PARA LA PAZ

OBJETIVO: Reflexionar sobre la intolerancia y el racismo existentes en nuestro planeta.

DESARROLLO: Se trata de un texto que les puede servir para reflexionar y a partir de ahí plantear un debate sobre cuales son las causas que ellos piensan que están en el trasfondo de las guerras (económicas, religiosas, …)
UN PEQUEÑO PAÍS.

(Natalie kuperman)

En medio del mundo, justo en el centro, hay un país muy pequeño que no tiene nombre. Nadie va nunca a ese país, porque no se sabe dónde está el centro del mundo. Para algunos está en África; para otros está en Europa; para aquellos, está en América, y hay quien piensa que está en Asía, o quizá en Oceanía.

Aquel país es tan pequeño que se puede atravesar a pie en un solo día. Es también muy extraño. En el norte hace un calor insoportable, en el Sur hace un frío de mil demonios, en el Este hace un tiempo dulce y agradable y en el Oeste llueve o hace sol según el viento que sopla.

Los habitantes de aquel país son muy diferentes, según que nazcan en el Sur, en el Oeste, en el Este o en el Norte. Algunos tienen la piel negra; otros, los ojos alargados; otros son muy blancos o tienen el pelo muy rizado. Todo el mundo se conoce bien y se visita regularmente. Los que viven en las frías montañas van a tumbarse junto al mar caliente. Por la tarde vuelen a su casa, a menudo acompañados por sus vecinos del Norte, que quieren pasar un día de esquí.
En aquel país donde las personas son tan diferentes unas de otras, no existe el odio. Jamás un hombre de pelo rizado se ha burlado de un hombre negro, o un blanco se ha reído de un hombre de pelo rizado. Esto les permite probar platos muy diferentes. Cuando los habitantes atraviesan el país de parte a parte, sus mochilas pueden llevar lo mismo: un traje de baño que bufandas y gorros de lana.

Sus costumbres y sus caracteres son nos, con toda seguridad, las mismas. Cuando discuten dos hombres blancos (porque naturalmente en aquel país también pasa –por suerte- que la gente no está de acuerdo) uno de los dos suele decir: “Bueno, me voy a dar una vuelta por el Este, los hombres de ojos alargados tienen mejor humor que tú”.

La gente de aquel pequeño país no tienen nombre, ignora que su alrededor existen otros países, con el nombre, repartidos en cinco continentes.

Pero un día, se levanta un viento formidable sobre el mundo entero. Es un viento tan espantoso que arrastraba todo a su paso. Afortunadamente, el viento no sabe dónde está el centro del mundo y así, aquel país tan pequeño, se salva del huracán. A pesar de todo, los periódicos de todos los demás países son arrastrados en un fantástico torbellino.

Los habitantes del pequeño país, de pronto, ven volar grandes y extraños pájaros del cielo. Al fin, pájaros que posan. Los niños y niñas corren a ver que son. Y descubren que son periódicos. Los recogen y sus rostros se transforman. ¡Las fotografías que descubren muestran imágenes de violencia y guerra!

Al principio no comprenden. Así que no estaban solos en la Tierra… Rápidamente, cogen los periódicos y los llevan a sus casas para enseñárselos a sus padres. Aquella tarde, en todas las casas la gente se hace preguntas con terror.

Al día siguiente, todos deciden reunirse en el centro del pequeño país, allí donde el Sur, el Norte, el Este y el Oeste se juntan. El anciano de más edad toma la palabra: “¡Hasta hoy, éramos ignorantes!” El viento nos ha traído la prueba de que existen millones de seres humanos y que en muchos lugares los hombres luchan entre ellos simplemente para ejercer el poder sobre los que son diferentes o sobre los que no tienen la misma religión. La intolerancia está en todas partes, pero también otro nombre: racismo. Yo no conocía esta palabra antes de haber leído todos estos periódicos.”

El anciano deja de hablar, porque su voz tiembla, todos se miran unos a otros ¿Es posible que se combata por un color de piel o porque no se cree en el mismo Dios? Kim una jovencita de ojos alargados, pide silencio. Dice:”ahora que sabemos que existen guerras e injusticias, no podemos quedarnos por más tiempo en nuestro pequeño país. Debemos marchar para explicar a los jefes de los otros países que es posible vivir juntos, como hacemos nosotros. Están inquietos por sus hijos e hijas. Pero, de todos modos, lo aprueban”

Al día siguiente, tropeles de niños, llevando en sus mochilas trajes de baño, jerseys y bufandas, se dirigen hacia las montañas. Jamás habían visto lo que había al otro lado.  Una vez en la cumbre quedan sorprendidos: la Tierra se extiende hasta el infinito…

Están apunto de entrar en el mundo.

Después de aquel día, niños y niñas explican a los otros como es posible vivir juntos. Los que le creen hablar de ello a los demás y se forman grupos para reflexionar  sobre le modo de lucha contra la intolerancia.
Ahora, cuando los habitantes del pequeño país hablan de él, le dan un nombre: ¡La paz!
